San Juan Eudes
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A los 14 años ingresó al colegio real “Du Mont”, de los padres jesuitas. Muy pronto adquirió fama de inteligente y piadoso.  Pasó grandes momentos sumergido en libros por lo que desarrolló su habilidad para retener grandes trozos de Biblia.  Gracias a su amor a los idiomas aprendió a hablar y escribir correctamente el Latín.

Terminó sus estudios a los 22 años y su familia casarlo con una joven bella y de buena familia, mas él ya había optado por Jesús.  Por eso el 25 de Marzo de 1622 ingresó al Oratorio.  Una institución de renombre en la preparación del clero. Ahí eligió a Berulle, su fundador, hombre brillante, carismático, que pregonó la devoción al Verbo Encarnado y una admiración por el sacerdocio de Jesucristo, para que lo conduciese por el camino de la santidad.  Juan Eudes fue ordenado diácono en febrero y presbítero en diciembre de 1625.  

En el Oratorio encontró a un grupo de hermanos que tuvieron el mismo deseo de regenerar el clero, apoyar, animar y preparar mejor a los sacerdotes, llevar al sacerdocio al más alto prestigio en la virtud y en el saber.  Es ahí, durante su permanencia de 20 años, donde descubrió su personalidad, su carisma, su misión. Se dedicó seriamente a la formación, al trabajo apostólico y a la oración intima con Jesús y María.  

La Virgen María marcó la vida de Juan desde su inicios. Reconoció su intervención maravillosa desde su concepción.  La amó tanto que en su juventud la eligió como su esposa, por eso colocó un anillo en el dedo de una de sus estatuas; más tarde firmó con su sangre un contrato de alianza con ella.

La catequesis, las predicas y exhortaciones de Juan Eudes comprometieron a la gente. Ayudó a familias pobres, a los presos, prostitutas y motivó la solidaridad por los pobres del mundo.  Varias ocasiones asistió a los enfermos de peste, movido más por el amor a Jesús y María, que temeroso del contagio.  
Se aprovechó de los símbolos más claros para hablar del amor de Dios, escogió el corazón como emblema de todo lo que quiso expresar en su evangelización.

Juan amó intensamente a Jesús y María.  En razón de este amor intenso y sincero quiso que la devoción a sus Sagrados Corazones, no fuese particular ni personal, sino trascendental.  Por eso les dio estructura litúrgica.  Fue en la Catedral de Autun, el 8 de febrero de 1648 donde ofició como liturgia católica la fiesta del Corazón de María. Y años mas tarde, un 20 de Octubre de 1672, celebró por primera vez, en forma litúrgica, la fiesta del Corazón de Jesús.

Como escritor dejó innumerables cartas, dirigidas tanto al pobre, al rico, al hombre, a la mujer, al enfermo, al benefactor, al clero, al laico, a las religiosas, no hizo acepción de personas.  En ellas encerró su alma, trató de estar presente en los momentos difíciles y gozosos de los suyos. Su habilidad de escritor se reflejó, además, en libros de oración y muchos más.  Fueron una expresión de su vivir y sentir.  Entre sus obras están: “Vida y Reino de Jesús”, “El Contrato del hombre con Dios”, “Memorial de la Vida Eclesiástica”, y otras.

Fruto de sus vivencias y carisma, en 1641, ayudado por María de Vallées, fundó la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad, para acoger a las prostitutas despreciadas por la sociedad, mas no por Dios.  De este árbol se desprendió una robusta rama, la Comunidad de Hermanas del Buen Pastor, fundada por una ilustre hija de Juan Eudes, Santa María Eufrasia, en 1835.

Como superior del Oratorio de Caen, descubrió el designio de Dios en su vida: fundar una comunidad dedicada a la renovación de la fe del Pueblo de Dios y a la formación de buenos obreros del Evangelio.  Apoyado por el Cardenal, el Rey y muchos particulares, el 25 de Marzo de 1643 nació la pequeña Congregación de Jesús y María, llamada familiarmente, comunidad de los Padres Eudistas.  La norma que dio a su Congregación es la misma de Cristo, “la regla de las reglas es la caridad”.  El ideal es vivir con Cristo, para él, en él, y llegar a tener todos un solo corazón con el Corazón de Jesús y María.

Juan Eudes fue también fundador de la Sociedad de la Madre Admirable.  Esta sociedad fue acoger a todas las personas piadosas que desearon santificarse en el mundo, servir a Dios y al prójimo, orar por los sacerdotes y, ayudar a buscar y a proteger a los que se sienten llamados al sacerdocio.

Los viajes largos, sin las comodidades modernas, le causaron malestares y cansancio, lo que junto a su edad disminuyeron su vitalidad. Estuvo por cumplir 79 años en 1680, mas el 19 de agosto se le adelantó el cumpleaños en el cielo.  Murió rodeado de los suyos y pronunciando los nombres de Jesús y Maria. Parte de sus restos fueron donados a la Hijas de Nuestra Señora de la Caridad.

El 6 de enero de 1903 la Madre Iglesia decretó la heroicidad de sus virtudes, el 25 de Abril de 1909 beatificó a este siervo de Dios y el 31 de Mayo de 1925 lo elevó a los altares como a uno e los incomparables santos de Dios.

Tomado de “El Rostro de Juan Eudes”, Carlos Augusto Triana, CJM
